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Una de las principales características que ha tenido la intervención del Estado 
en el control del orden público, por disturbios ocasionados como consecuencia 
de la movilización nacional del 21 de noviembre de 2019 y como mecanismo 
para frenar la expansión del contagio de la epidemia Covid-19 en la ciudad, es 
la demarcación de territorios en los que se concentra el desorden en el primer 
caso y el incremento de contagios en el segundo.

Este proceso de configuración espacial se inscribe entre las competencias que 
tienen los gobiernos locales para preservar la seguridad urbana a partir de me-
didas administrativas como el toque de queda y la Ley seca, pero son, sobre 
todo, una expresión del monopolio simbólico del Estado (Bourdieu, 2012), de 
clasificar, nominar y delimitar personas, situaciones y cosas, así como proponer 
divisiones legítimas del mundo social.

La delimitación de fronteras simbólicas (Lamont, 1995) que realizan las insti-
tuciones del Estado con el apoyo de los medios de comunicación y las redes  
sociales, es una condición necesaria para garantizar intervenciones legítimas de 
las instituciones punitivas del Estado. Especialmente cuando se trata de medi-
das que violan los derechos de movilidad, protesta y libertad de los ciudadanos.  
Resulta paradójico, al respecto, que la restricción de los derechos de acceso a al-
gunos espacios y grupos poblacionales, se den paralelamente con la restitución  

8	 Una versión de este capítulo fue publicada en el libro: El miedo en Cali: representaciones, redes 
sociales y dispositivos estatales, editado por los profesores Omar Bravo y Enrique Rodríguez y pu-
blicado por la Editorial de la Universidad ICESI, 2021.

9	 Sociólogo de la Universidad del Valle y estudiante de Maestría en política pública con énfasis en 
gestión y manejo de conflictos en Willy Brandt School of Public Policy, en la Universidad de Erfurt, 
Alemania.

10	 Doctor en Ciencias Políticas y Sociales- Sociología de la Universidad Católica de Lovaina-Bélgica, 
Profesor Departamento de Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de 
la Universidad del Valle.
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de la movilidad y el derecho de consumo de otros, 
como sucedió el 19 de junio con la supresión del im-
puesto de valor agregado (IVA)11 a un conjunto de 
mercancías, sobre todo electrodomésticos.

El propósito de este trabajo es el de analizar, me-
diante el estudio de dos casos, el modo como el Es-
tado despliega sus recursos simbólicos para definir 
territorios, clasificar personas y generar dispositi-
vos de control basados en juicios morales y en una 
particular retórica del miedo. Para la realización de 
este estudio, que se inscribe de manera general en 
la teoría del Estado de Pierre Bourdieu, se propuso 
una estrategia metodológica de carácter cualitati-
vo orientada a definir los espacios de control y los 
dispositivos tecnológicos y discursivos desplegados 
para controlar a las poblaciones, además de una es-
trategia cuantitativa para comprender el modo en 
que se construyen y definen las situaciones para una 
posterior intervención, esto a partir del uso de herra-
mientas estadísticas y cartográficas.

En lo que respecta a los espacios de control, se le-
vantó una base de datos sobre las zonas en las que, 
según las autoridades, medios de comunicación y 
los mismos ciudadanos se presentaron “disturbios”, 
“actos vandálicos”, “acciones prohibidas” y “desobe-
diencia”, durante los hechos ocurridos durante la no-
che del 21N y algunos días entre los meses de marzo, 
mayo y junio de 2020. Así mismo, con datos cuan-
titativos recopilados por el gobierno local y proce-
sados posteriormente, se identificaron los sectores 
de la ciudad con tasas más altas de homicidios o de 
denuncias de hurtos como variables asociadas con 
la construcción de representaciones sobre espacios 
peligrosos o del miedo. Con base en la información 
obtenida, se identificaron a partir de regularidades 
las zonas señaladas con mayor frecuencia por dicha 
clasificación y el modo en que fueron caracterizadas 

11	 Iván Duque Márquez presidente de Colombia anunció la puesta 
en marcha de los tres días sin IVA, iniciativa que fue aprobada 
en la Ley de Crecimiento Económico, con el fin de que haya una 
reactivación del comercio en el país y que los colombianos pue-
dan adquirir los productos que requieren sin el cobro de este 
impuesto.

y referidas en documentos oficiales, académicos y 
periodísticos.

El estudio de los dispositivos tecnológicos y discur-
sivos orientados al control de las poblaciones se 
llevó a cabo mediante un inventario de los recursos 
utilizados a nivel del gobierno nacional y local para 
dar partes informativos sobre ambos acontecimien-
tos. A partir del material identificado se hizo una se-
lección para el posterior análisis de algunos de estos 
dispositivos.

El capítulo está dividido en cinco partes: en la pri-
mera parte, se realiza una breve contextualización12 
de los orígenes de la pandemia en la ciudad; en la 
segunda parte, se lleva a cabo una revisión biblio-
gráfica de algunos de los estudios que abordan el 
tema del control y del espacio; en la tercera parte, se 
exponen los referentes conceptuales que orientan 
este trabajo, para en la cuarta parte, desarrollar la 
estrategia metodológica y los hallazgos centrada en 
el análisis de ambos casos mediante la descripción 
de dispositivos que el Estado despliega para regular 
la vida de las personas, finalmente, se proponen al-
gunas conclusiones.

Contextualización de los casos

Pandemia y confinamiento
La información del surgimiento de un nuevo virus 
(Covid-19) que se originó en la ciudad china de Wu-
han, (provincia de Hubei) y cuyos primeros contagia-
dos fueron reportados en diciembre del 2019, pasó 
casi desapercibida a nivel mundial con las fiestas del 
fin de año. Sin embargo, rápidamente se expandió, 
a través de los aeropuertos y el comercio interna-
cional, a diferentes países del mundo, con un fuerte 
impacto en Europa y los Estados Unidos.

La acelerada expansión del virus y el incremento de 
los contagios obligó a que Colombia asumirá los pro-
tocolos de prevención que, a nivel internacional, (La 
OMS declaró al Covid-19 pandemia el 11 de marzo 

12	 Se omite la información sobre el Paro del 21N, porque se hizo 
una breve presentación en el primer capítulo del libro.
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de 2020), se estaban implementando y entrara en 
situación de confinamiento total a partir del 25 de 
marzo del 2020 hasta el 11 de mayo del mismo año.

La llegada de contagiados al país provenientes de 
diferentes lugares del mundo disparó el número de 
enfermos de Covid-19, en las tres principales ciuda-
des del país: Bogotá, Cali y Medellín. Esto implicó 
desplegar de urgencia al personal médico para aten-
der la llegada del virus y adecuar al interior de clí-
nicas y hospitales, espacios para la atención de los 
contagiados.

A partir de marzo y hasta agosto el país ha mante-
nido el confinamiento, con una serie de excepciones 
que han permitido la reactivación económica y una 
relativa vuelta a la normalidad, a la par que se han 
incrementado los casos.

Revisión de bibliografía: control y espacio
El despliegue de los recursos simbólicos del Estado 
en su rol de clasificar personas y territorios, producir 
dispositivos de control e intervenir con base en una 
cierta definición de las situaciones construida a par-
tir de juicios morales con una lógica del terror y el 
miedo ha sido estudiado en el caso latinoamericano 
con un claro énfasis en la perspectiva foucaultiana, 
las representaciones y los imaginarios sociales. Por 
ejemplo, Agudelo López (2017) plantea la noción 
de fobopolítica o de una Gubernamentalidad con 
base en el miedo, para estudiar sus usos políticos 
en México y Colombia. De este modo se destaca el 
valor estratégico que se le otorga al miedo como un 
dispositivo para la práctica política, el control y ges-
tión de las poblaciones en una suerte de adminis-
tración del miedo. En ese sentido, el miedo, que es 
alimentado por la incertidumbre, hace que emerjan 
conocimientos, objetos y realidades que tienen un 
efecto en las subjetividades. Al respecto, Agudelo 
López menciona la inoperancia estatal en el control 
del monopolio de la fuerza tanto en México como en 
Colombia, lo cual se refleja en acciones de justicia 
privada por parte de la ciudadanía.

En torno al vínculo que se teje entre la seguridad ciu-
dadana y el espacio urbano, Salas Torres (2015) des-
de el análisis crítico del discurso muestra el modo  

en que la seguridad ciudadana y las percepciones 
que se configuran en torno a ella, son relevantes 
para la organización y uso espacial de la ciudad, in-
fluyendo en procesos urbanísticos en general. Entre 
las consecuencias de estos procesos de clasifica-
ción social que se expresan en el espacio urbano, se 
destaca la creación de tipologías de lugares peligro-
sos asociados con gente peligrosa y a una asocia-
ción de la pobreza con delincuencia.

En cuanto al estudio de las ciudades como un espa-
cio en el que también se reflejan desigualdades so-
ciales y económicas, Uribe Castro (2010) expone con 
base en los planteamientos de Inmanuel Wallerstein 
del sistema mundo moderno y la geografía marxista 
de David Harvey el modo en cómo la expansión de 
la economía-mundo capitalista hace de las ciudades 
un espacio en el que los gobiernos locales se ven en 
la obligación, a causa de la fuerza del mercado, de 
asumir tareas que responden más a los intereses del 
sector privado y que justamente priorizan acciones 
que son más beneficiosas para estos grupos antes 
que medidas al servicio de lo público, por lo cual se 
da un desarrollo geográfico desigual que se expresa 
en la marginalización de ciertos sectores o para el 
caso específico de la ciudad de Cali en asentamien-
tos humanos que logran institucionalizarse o no. Por 
su parte, Soja (1989) describe el modo en que las 
asimetrías entre grupos étnicos y sociales se van 
inscribiendo y cada vez a mayor profundidad en las 
ciudades posmodernas, por tanto, pasan a ser un 
reflejo, pero en otra escala, del modo en que las re-
laciones de poder en el mundo se han constituido. 
En otras palabras, en la ciudad es posible identificar 
zonas con la presencia física y simbólica de grupos 
aventajados que al tiempo pueden estar rodeados 
de grupos en condiciones de pobreza profundas. De 
este modo, la distribución espacial y social tiende a 
fragmentar la ciudad al excluir a las poblaciones tipi-
ficadas como amenazantes o peligrosas.

Soja también sugiere que esta configuración de la 
ciudad en realidad no es un fallo o una catástrofe, 
sino que la conformación de espacios peligrosos o 
guetos termina por ser sólo una muestra más de la 
asimetría de las relaciones de poder en el marco del 
capitalismo, pero a través del espacio urbano.

https://www.zotero.org/google-docs/?kzKA7b
https://www.zotero.org/google-docs/?F35waq
https://www.zotero.org/google-docs/?FvwORZ
https://www.zotero.org/google-docs/?depa8y
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Ahora bien, esa clasificación de espacios, personas 
y grupos como peligrosos, además de la conforma-
ción de zonas de las ciudades que se perciben como 
inseguras y amenazas potenciales, trae como con-
secuencia que en la agenda pública se discuta con 
cada vez más insistencia sobre seguridad. Paz Rada 
(2013) expone cómo en las últimas décadas, en el 
marco de un capitalismo tardío, se ha profundizado 
y universalizado la incertidumbre, el miedo, los peli-
gros y la percepción de inseguridad. En estas con-
diciones, la agenda pública de las autoridades da 
prioridad a temas de seguridad, las poblaciones de 
las grandes urbes perciben a la inseguridad como 
el factor primordial sobre el que se debe actuar y 
los medios de comunicación difunden noticias con 
las que se producen y reproducen discursos para 
identificar a esos otros que se acusan como respon-
sables del peligro o de potenciales agresores. Así, 
sectores sociales empobrecidos son definidos como 
responsables de estas problemáticas y el Estado en 
su función de administrador del miedo, los persigue, 
penaliza y judicializa porque son el peligro por con-
trolar. De este modo, Paz Rada insiste en que las ciu-
dades actuales albergan procesos de penalización 
de la miseria e incluso plantea cómo en ocasiones se 
piensa en estos sectores como descartables.

El discurso en torno a la seguridad, fundamentado 
en una retórica del miedo, es uno de los elementos 
base para esta forma de percibir y organizar la ciu-
dad. En ese sentido, Calleja (2014) muestra que el 
miedo se configura con base en experiencias indi-
viduales y es un producto relacional de representa-
ciones, prácticas, consensos sociales, referencias, 
categorizaciones inconscientes (Pyszczek, 2011) o 
percepciones de inseguridad subjetiva asociadas 
la identidad del sujeto como el género (Patiño-Díe, 
2016), pero también se construye en el ámbito so-
cial y político, siendo un factor clave para la cotidia-
nidad en la urbe. De este modo, mediante ejemplos 
etnográficos de la Ciudad de México, el autor des-
cribe la transformación del miedo en la ciudad, el 
rol creciente de la vigilancia, la proliferación de las 
urbanizaciones cerradas o la pérdida de capaci-
dad de asombro ante la violencia porque se la nor-
maliza y se la asume como un elemento más del  
tejido social.

Por otro lado, desde un análisis a la utilización de los 
datos producidos a partir de métodos estadísticos, 
Carrión Mena y Núñez-Vega (2006) estudian los vín-
culos entre urbanismo, inseguridad y la estadística 
para representar la violencia o las cifras del miedo, 
para dar cuenta de la producción de imaginarios del 
miedo. En ese sentido, estos procesos están atra-
vesados por discursos de seguridad ciudadana en 
los cuales los medios de comunicación son claves 
para señalar factores económicos y políticos de la 
ciudad, pero en especial, chivos expiatorios que per-
sonifican la violencia que se consume y se reprodu-
ce masivamente. Con relación al rol de los medios 
de comunicación y los dispositivos diseñados para 
la medición del miedo en las ciudades, además de 
su construcción social, Páramo y Roa (2015) analizan 
por medio de entrevistas cómo el miedo se organi-
za a partir de una clasificación conceptual subjetiva 
para definir situaciones o espacios como peligrosos, 
con base en experiencias personales, pero también 
por la exposición a diversas fuentes de información 
como los medios de comunicación, personas cerca-
nas, reportes de las autoridades o mitos de inseguri-
dad sobre determinadas zonas.

El uso de los datos estadísticos o etnográficos es 
fundamental para la definición de las situaciones 
desde el Estado, los medios de comunicación o la 
ciudadanía, pero como señala, Avendaño (2017) hay 
una instrumentalización de las herramientas carto-
gráficas con el objetivo de reforzar sistemas hege-
mónicos de interpretación de la ciudad, con lo cual 
se afianzan explicaciones simplistas del espacio. En 
ese sentido, a través del concepto de topo-repre-
sentaciones o representaciones socioespaciales, 
es decir, un conjunto de asignaciones simbólicas o 
materiales que se asignan a un espacio con relación 
a vínculos individuales, colectivos, reales e irreales 
con el espacio y la propia experiencia, se contrastan 
las topo-representaciones hegemónicas en Bogotá13 
en torno a la inseguridad con las representaciones 

13	 A tan solo cinco cuadras de la Presidencia de la República y la 
Alcaldía de Bogotá, con un Batallón del Ejército y una estación 
de Policía de vecino, existió por casi una década un lugar cono-
cido como “la república independiente del crimen” o “la caldera 
del Diablo”. Era el temible barrio Bronx, el lugar más peligroso 

https://www.zotero.org/google-docs/?s9RjnE
https://www.zotero.org/google-docs/?RLE5tb
https://www.zotero.org/google-docs/?RDjLBr
https://www.zotero.org/google-docs/?M9VePf
https://www.zotero.org/google-docs/?M9VePf
https://www.zotero.org/google-docs/?qbGcMf
https://www.zotero.org/google-docs/?XggKxc
https://www.zotero.org/google-docs/?q1v9ex
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del espacio desde las subjetividades de los residen-
tes de la ciudad. Al respecto, se destaca que el análi-
sis de los mapas mentales de los propios habitantes 
enriquece la comprensión del espacio porque desde 
la subjetividad se introducen otro tipo de elementos 
que las representaciones socioespaciales hege-
mónicas no abordan, por su tendencia explicativa 
en la que se estigmatiza y se plantea una dualidad 
determinista y reduccionista de espacios periféricos 
como buenos o malos. En esa misma línea Mape y 
Avendaño (2017), contrastan los datos cuantitativos 
producidos por las entidades estatales y su trabajo 
de cartografía social como componente cualitativo, 
para analizar el vínculo que se teje entre los patro-
nes, tendencias y recurrencias del delito en la loca-
lidad de Fontibón en Bogotá con los imaginarios del 
miedo y las topofobias de la población residente, en 
donde estos elementos convergen en la construc-
ción de topo-representaciones, al tiempo que pro-
ducen una elaboración constante de topofobias.

Con relación no sólo a la definición de la situación, 
sino a los modos de intervenir desde el Estado, 
Ossa (2013) con base en el concepto de ciudada-
nías del miedo analiza la alcaldía de Sergio Fajar-
do en Medellín entre el 2004 y 2007. En el marco 
del discurso del miedo a la esperanza con el que 
se buscaba disminuir la percepción de peligrosidad 
de la ciudad, se dio una instrumentalización del 
miedo político, pues si bien la tasa de homicidios 
fue la más baja en los últimos 30 años y Medellín se 
posicionó a nivel nacional e internacional por sus 
programas de participación ciudadana y de segu-
ridad, lo cierto es que el miedo como tal se trans-
formó y actores armados como los paramilitares 
modificaron sus prácticas hacia el ocultamiento. 
De este modo, la tasa de homicidios decreció, pero 
las torturas, amenazas, desapariciones forzadas y 
en especial el desplazamiento forzado intraurbano 
registraron niveles alarmantes.

de toda Colombia, donde convivían sin ley narcotraficantes, in-
digentes, prostitutas y drogadictos.

En ese orden de ideas, Ossa expone cómo el mo-
delo Medellín14 con sus acciones de integración y 
control fue un discurso para sustentar el fortaleci-
miento de una legitimidad local resquebrajada, pero 
la postura del alcalde consistió en presentar datos 
convenientes para su discurso, en lugar de mostrar 
que los cambios no fueron estructurales y que las 
estructuras narcoparamilitares permanecieron en 
la ciudad. De este modo, el discurso promovía una 
internacionalización de Medellín que favorecía a las 
élites locales, en lugar de responder a las necesida-
des de sus habitantes.

Por otro lado, Garcés y Ledezma (2017) en un aná-
lisis de las políticas de seguridad en Cali muestran 
a través de un análisis historiográfico de los planes 
de desarrollo entre el 2004 y 2015, que las estrate-
gias de intervención en propuestas por el gobierno 
local para intervenir sobre la inseguridad en la ciu-
dad hacían énfasis en la cultura urbana, convivencia, 
construcción de paz, el fortalecimiento de la capaci-
dad institucional o políticas con enfoque de género 
y de atención a la primera infancia. De todas mane-
ras, al ser el narcotráfico, las guerras entre carteles 
y los asesinatos las principales fuentes de violencia 
y criminalidad en Cali, en realidad hubo momentos 
en donde las tasas de homicidios y de crímenes au-
mentaron. Además, la respuesta estatal se centró 
en la captura de líderes de grupos ilegales, la imple-
mentación del toque de queda para menores en las 
comunas 13, 14, 15, 16, 18 y 21 (durante la alcaldía de 
Rodrigo Guerrero del 2012 al 2015) y en general ac-
ciones de represión policial y punitivas.

Aproximaciones a los conceptos de 
control social y Estado

El uso del término control social tiene una historia 
compartida, por un lado, la referencia al concepto se 
remonta a Edward Ross, sociólogo norteamericano 
que propuso la noción para dar cuenta de los pro-
blemas de orden y organización de la sociedad y por 
otro, a la teoría integracionista de Emile Durkheim. 
Ambos autores acuñan el concepto, preocupados 

14	 Para más información Cómo hacer ciudad: el modelo Medellín, 
Plataforma Urbana. https://www.plataformaurbana.cl/archi-
ve/2012/01/09/como-hacer-ciudad-el-modelo-medellin/

https://www.zotero.org/google-docs/?vBJHBi
https://www.zotero.org/google-docs/?UDw3M8
https://www.plataformaurbana.cl/archive/2012/01/09/como-hacer-ciudad-el-modelo-medellin/
https://www.plataformaurbana.cl/archive/2012/01/09/como-hacer-ciudad-el-modelo-medellin/
https://www.plataformaurbana.cl/archive/2012/01/09/como-hacer-ciudad-el-modelo-medellin/
https://www.plataformaurbana.cl/archive/2012/01/09/como-hacer-ciudad-el-modelo-medellin/
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por los desórdenes y la desorganización que generó 
el desarrollo del capitalismo industrial en las socie-
dades occidentales.

A mediados del siglo XX, el concepto de control so-
cial va a ser desarrollado por los sociólogos de la Es-
cuela de Chicago a partir de la noción de desviación 
y por el funcionalismo de Talcott Parsons y Robert 
Merton que ven en el control una característica que 
garantiza la continuidad del sistema, para luego dar 
paso a las teorías del etiquetaje y de las instituciones 
totales del interaccionismo simbólico y la sociología 
de Erving Goffman respectivamente.

En este primer periodo de evolución del concep-
to es posible identificar una definición del control 
social con dos variantes. En términos generales, 
el control social se refiere a la regulación que las 
sociedades podían hacer sobre sí mismas. Dicha 
regulación, como lo plantea Antillano (2014) consti-
tuye un desplazamiento de los actores encargados 
de mantener el orden social del Estado a la demo-
cracia, del acatamiento y la coerción de normas por 
la vía de la fuerza a la autorregulación por medio 
del consenso.

Durante la década de los sesenta del siglo XX, hay 
un nuevo viraje del concepto que deja de lado la 
búsqueda de consenso y autorregulación para acen-
tuar el papel coercitivo del Estado. En este contexto, 
en palabras de Antillano, el control social empieza 
a concebirse como “mecanismo central de gobierno 
de lo estatal sobre lo social, promoviendo la confor-
midad de la mayoría (control social activo) y la su-
presión de la desviación (control social reactivo).

El control social tomará entonces una valoración 
negativa, que se enfatizará a partir de la revisión 
realizada por Michel Foucault al concepto, el cual 
hará extensivo la función reguladora de los apara-
tos de control a todas las dimensiones de la vida so-
cial. Para el autor francés “se conquista la libertad 
moderna con el reforzamiento del control sobre las 
personas” (Foucault, 2009, pp. 75–77). El control en-
tonces no será sólo político, sino también demográfi-
co y tendrá una importante función en la dominación 
de los cuerpos. Las teorías de la biopolítica y la gu-

bernamentalidad propuestas por Foucault jugarán 
un importante papel en la identificación de disposi-
tivos de control en los regímenes despóticos, pero 
también en las democracias liberales, como meca-
nismo de administración de la vida y la muerte. Estas 
teorías se harán extensivas en los debates contem-
poráneos sobre la seguridad y al importante papel 
que se les atribuye a las instituciones policiales en el 
control del terrorismo y la criminalidad.

Las relaciones entre control social y Estado
Cómo ya se mencionó, el Estado como fuente de 
poder y del monopolio del uso legítimo de la fuerza 
sentó las bases para una visión formalista del control 
centrada en un conjunto de instituciones jurídicas y 
punitivas, cuya función principal en el mantenimien-
to del orden social.

El Estado ejerció el control no solo desarrollan-
do una práctica judicial y de castigo penal sino 
produciendo todo un discurso sobre la defensa 
frente a los criminales, mediante la segregación, 
el tratamiento y la punición y la corrección, más 
tarde la resocialización de los desviados (Olmo, 
2005, p. 21)

Estas lecturas del Estado, que enfatizan su función 
como aparato coercitivo y de control es complemen-
tado por Pierre Bourdieu que le atribuye al Estado no 
solo el monopolio del uso legítimo de la fuerza, sino 
también de las violencias simbólicas, que se refuer-
za como lo plantea Gastón Bonacci (2020) a partir 
de: “la capacidad de imponer ideas reconocidas y 
asumidas dentro de la sociedad de manera incues-
tionable y de ocultar las relaciones de fuerza que se 
inscriben detrás, que son las que sirven para legiti-
mar relaciones de dominación” (pp. 188–189).

En otras palabras, el Estado no solo tiene el poder 
de imponer la violencia física, sino también catego-
rías de pensamiento. Esta producción simbólica de 
la realidad es uno de los aspectos más importantes 
de la estrategia de control que despliega el Estado 
pues sobre él recae la posibilidad de nombrar, de 
definir los contornos de la realidad. De allí radica 
la dificultad de cuestionar el Estado, pues nuestra 
vida se desenvuelve en categorías que han sido 
producidas y legitimadas por sus mismas instancias 
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administrativas, como lo plantea Bonacci (2020), 
al Estado puede atribuirse una posibilidad de acción, 
“esto es, la de imponer formas de visión y división [...] 
de estrechar estructuras cognitivas como formas pre 
reflexivas del sentido del mundo” (pp. 194–195).

Esta función de visión y división del Estado la hace 
explícita Wacquant (2010), en la caracterización que 
hace del neoliberalismo a través del análisis de las 
políticas de seguridad y la emergencia de un Esta-
do penal, que combina el papel instrumental de la 
penalidad con su “misión expresiva” y su “capacidad 
integradora”. Al respecto señala Wacquant como el 
Estado lleva a cabo, simultáneamente, ambas tareas: 
“aplicar jerarquías y controlar categorías contencio-
sas en un nivel, y para comunicar normas y moldear 
representaciones colectivas y subjetividades en otro 
nivel” (2010, p. 19).

El propósito de este estudio es justamente, analizar 
la función punitiva e integradora del estado a nivel 
local, mediante el análisis de dos casos: las acciones 
orientadas por la administración municipal la noche 
del 21 de noviembre y las medidas tomadas para el 
manejo y control de la pandemia en la ciudad.

La dimensión espacial del poder del Estado
En su proceso de división y clasificación del mundo, 
el Estado también organiza y define territorios. De 
hecho, uno de los aspectos que caracteriza al Estado 
es que es “una organización territorial con fronteras” 
(Pérez Certucha, 2017). Para controlar el territorio y 
la población que lo ocupa, el Estado:

produce su propio territorio con herramientas 
como el catastro y la delimitación de fronteras; 
categoriza a los sujetos en ciudadanos o aque-
llos que son ajenos (inmigrantes ilegales, turis-
tas, refugiados, etc.); en pocas palabras, confi-
gura el mundo sensible y material disponiendo 
de los elementos en el espacio dando como re-
sultado la concentración de poder ( p. 255).

Sin embargo, la producción el espacio no es solo 
una demarcación física o una abstracción, sino y 
sobre todo simbólica y relacional “el poder del Es-
tado se hace presente en un sentido espacial con la 
producción y orientación de relaciones entre sujetos 

y elementos que constituyen dicha matriz relacional” 
(Pérez, C. 2017, p. 255).

Dos de las principales características que diferen-
cian el territorio del Estado de cualquier tipo de or-
ganización política es que se trata de un territorio 
fijo, “es un enclave que busca mantenerse estático, 
es contrastante y está diferenciado con respecto de 
otros Estados; y como segunda característica es liso 
y homogéneo “y se encuentra codificado y allanado 
para ser legible” (Pérez Certucha, 2017, p. 257).

La homogeneización del territorio del Estado, su 
unificación, no exceptúa la posibilidad de generar 
territorios dentro de sus propias fronteras territo-
riales, enclaves con características específicas que 
son delimitados de acuerdo con criterios como sus 
condiciones económicas (barrios de estratos, ba-
jos, medios, altos), a los servicios que presta (zonas 
comerciales, industriales, etc.) y a la presencia de 
delincuencia y criminalidad (barrios seguros, peli-
grosos, etc.).

La producción espacial del territorio supone en-
tonces un proceso de clasificación, de división 
simbólica, que luego se va a traducir en una cierta 
organización y disposición urbana. Dicho proceso 
puede tener un origen histórico o ser el resultado de 
percepciones construidas sobre un determinado es-
pacio o zona. Las categorizaciones que se producen 
del espacio pueden cambiar o permanecer, todo va 
a depender del modo en que son leídas e interpre-
tadas por el mismo Estado o en la capacidad de sus 
ciudadanos para reclamar nuevas lecturas o formas 
de clasificación.

El miedo como política de Estado
El miedo como estrategia política ha sido analizado 
por diversos autores como Aristóteles, Hobbes, To-
cqueville y más recientemente por Foucault y Robin, 
todo coinciden en señalar la importancia del miedo 
como mecanismo de adoctrinamiento, pero también 
de renovación. Como lo señala Korstanje (2010) la 
política es un acto, “sino el primero de violencia cuya 
característica principal es coaccionar, dirigir, nego-
ciar y reconducir la suma de las voluntades indivi-
duales con un fin último supra-comunitario” (p. 112).
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El fin de la guerra fría, con la caída del muro de Berlín 
y posteriormente el derribo de las Torres Gemelas, 
vino acompañada de una política de seguridad y de 
utilización del miedo como estrategia para generar 
un nuevo mapa geopolítico, que supuso un cambio 
de enemigo, organizado esta vez a partir del terror y 
el terrorismo. “El terror se transforma, entonces, en 
la base política y la explicación de las luchas inter-
tribales en todo el mundo. Dicha idea sienta las ba-
ses para la intervención de Occidente para “salvar a 
otros y salvarse a sí misma como civilización” (Kors-
tanje, 2010, p. 118).

En este nuevo contexto, el Estado utiliza el miedo 
como una herramienta para administrar la vida pues 
busca intervenir en todas las dimensiones de la exis-
tencia de los ciudadanos. “Así, no obstante que a 
diario el Estado se muestra incapaz de proveer los 
servicios públicos esenciales y que asiste impasible 
al debilitamiento extremo de la materialidad y el sen-
tido de lo público, se esfuerza por gestionar y con-
trolar el cuerpo social” (Useche, 2008, p. 7).

El miedo como lo plantea Robin es un instrumento 
de las elites para gobernar las resistencias sociales. 
Posee dos subtipos: interno y externo. Al respecto 
señala Robin:

Mientras el primer tipo de miedo implica el temor 
de una colectividad a riesgos remotos o de algún 
objeto —como un enemigo extranjero— ajeno a 
la comunidad, el segundo es más íntimo y me-
nos ficticio, se deriva de conflictos verticales y 
divisiones endémicas de una sociedad, como la 
desigualdad, ya sea en cuanto a riqueza, esta-
tus o poder. Este segundo tipo de miedo político 
surge de esta desigualdad, tan útil para quienes 
se benefician de ella y tan perjudicial para sus 
víctimas, y ayuda a perpetuarlo (p. 45).

La política del miedo no actúa sola. Tiene en los 
medios de comunicación una importante caja de 
resonancia que amplifica los miedos y los incluye 
en buena parte de los discursos que van dirigidos 
a sus públicos. “Estas interpretaciones inciden es-
pecialmente en los mecanismos que éstos últimos 
explotan para la construcción de realidades falsas, 
de mentiras virtuales, cuyo objetivo es modificar  

la percepción y por tanto la conducta social de los 
individuos” (Bermúdez, 2013, p. 63).

Los dos casos estudiados se inscriben muy bien en 
uno y otro tipo. Así mientras, la noche del 21N es una 
expresión del miedo interno, pues los factores ge-
neradores del miedo están en la misma sociedad; 
situación muy diferente al miedo al contagio que en 
un primer momento viene de afuera y luego, cuando 
empieza a expandirse, se transforma en un miedo 
interno. En ambos casos, la experiencia del miedo 
se tradujo en una mayor necesidad del Estado, de su 
presencia e intervención, para garantizar el orden y 
suprimir las “causas del miedo”.

Apuntes metodológicos

Para el estudio del modo en el que el Estado clasi-
fica personas, define territorios y produce dispositi-
vos para intervenir y controlar, se ha construido una 
estrategia metodológica cualitativa mediante la cual 
se elaboró una base de datos a través de la cual se 
identificaron los hechos ocurridos durante la noche 
del 21N y entre los meses de marzo a junio de 2020, 
los sectores de la ciudad en donde se registraron 
“actos de desobediencia”, “disturbios”, “actos de in-
disciplina”, “acciones prohibidas”, además de la im-
plementación de medidas planteadas por el Estado, 
en particular por el gobierno local como el toque de 
queda o la ley seca. Además de lo anterior, se realizó 
un trabajo de procesamiento estadístico fundamen-
tado en los boletines epidemiológicos publicados 
por la Alcaldía de Cali en el marco de la pandemia, 
al igual que los datos abiertos de la Secretaría de 
Seguridad y Justicia de Cali para el análisis de la in-
formación referente a los homicidios o a denuncias 
de hurtos en la ciudad.

Con base en la información obtenida, en la construc-
ción de las bases de datos y en el procesamiento 
de sus datos, se levantaron mapas de la ciudad para 
identificar espacialmente los acontecimientos del 
21N y de la pandemia, encontrando regularidades en 
los modos en que se definían las situaciones desde 
el gobierno local y las formas para priorizar ciertas 
zonas, tanto para ser controladas como intervenidas.

https://www.zotero.org/google-docs/?dEO7e5
https://www.zotero.org/google-docs/?dEO7e5
https://www.zotero.org/google-docs/?dmJ2Ay
https://www.zotero.org/google-docs/?SPetoV
https://www.zotero.org/google-docs/?X8xu1v


Integración y control: las acciones del Estado local frente al 21N y los contagios de la pandemia en Cali
45

Por otro lado, para el análisis de la distribución es-
pacial se distribuyó la ciudad por conglomerados, 
por lo cual, de acuerdo con Urrea (2012), hay que te-
ner presente que, en términos históricos, el siglo XX 
es para Cali un momento clave para su conforma-
ción como una ciudad en un sentido moderno. Du-
rante este periodo se presentan cambios profundos 
en un sentido sociodemográfico, proceso que no 
se explica sólo por el crecimiento de la población, 
sino por migraciones, modificaciones en las tasas 
de natalidad, mortalidad y como lo destaca Urrea, 
por la composición socio-racial de su población y 
el modo en que se inserta en la ciudad de acuerdo 
con procesos de cambio demográfico, de clase y ét-
nico-raciales.

Teniendo en cuenta lo anterior, Urrea (2012) propone 
la construcción de una distribución por conglomera-
dos de la población caleña en el espacio socio-geo-
gráfico con base en la información disponible a 
escala de comunas, es decir, por una cuestión de de-
finición del territorio, pero también por la dinámica 
socioeconómica y étnico-racial de estos espacios. 
La elaboración del concepto de conglomerados su-
giere pensar la ciudad de Cali distribuida en la zona 
ladera (comunas 1, 18 y 20), oriente (comunas 7, 13, 
14, 15 y 21), corredor norte-sur (comunas 2, 17, 19 y 
22), centro-norte (3, 4, 5, 6, 9 y 10) y centro-oriente 
(comunas 8, 11, 12 y 16).

A modo de contexto, el conglomerado Oriente des-
taca por sus altas tasas de crecimiento poblacional, 
seguido por la Ladera. Así mismo, ambos conglo-
merados se caracterizan por ser receptores de po-
blación migrante, en el caso del Oriente de forma 
mayoritaria población afrodescendiente del Pacífi-
co, norte del Cauca y sur del Valle. En cuanto a la 
Ladera, también presenta migración de población 
negra, pero el flujo migratorio corresponde más que 
nada a mestizos o mestizos-indígenas. A su vez, 
estos conglomerados en términos de tasas de es-
colaridad, necesidades básicas insatisfechas, des-
empleo, entre otras variables sociales, económicas y 
demográficas, son los que tienen unas condiciones 
de vulnerabilidad más altas en comparación con las 
otras zonas de la ciudad. Respecto al corredor nor-
te-sur hay que mencionar sus tasas de crecimiento, 

de nuevas edificaciones y por concentrar las clases 
medias y altas de la ciudad.

Hallazgos

Integración y control
Dos de las principales características que definen al 
Estado en las sociedades contemporáneas son sus 
funciones de integración y control, que desarrolla, al-
gunas veces, casi simultáneamente. Ambas dimen-
siones de la actuación del Estado se llevan a cabo a 
través del monopolio que este tiene, del uso legítimo 
de la violencia física y simbólica. Las dos constru-
yen situaciones, actores y espacios, pero también 
los modelan y los transforman. Las herramientas 
que soportan su actuación se inscriben en el discur-
so jurídico, pero también en la retórica política y, se 
materializan en procedimientos administrativos (le-
yes, decretos, resoluciones, etc.). Otras instituciones 
como los medios de comunicación, partidos y orga-
nizaciones económicas replican las versiones que el 
Estado produce sobre la realidad y en algunos casos 
se oponen a ellas, ofreciendo lecturas alternativas.

La tesis que se sustenta en este trabajo es que la 
integración y el control, constituyen un “modus ope-
randi”, un tipo particular de procedimiento que a la 
vez que busca definir y encauzar situaciones en el 
marco de un tipo particular de ordenamiento social 
y territorial, tiene como propósito reducir la crisis de 
legitimidad que caracteriza a las instituciones del 
Estado.

Esta crisis se puede ver en la ineficacia del Esta-
do en América Latina y su reiterada corrupción, 
la caricatura de democracia, la violencia, las des-
igualdades económicas, las exigencias actuales 
de reconocimiento y redistribución, y en la he-
gemonía de las élites políticas con posición pri-
vilegiada, que monopolizan las altas jerarquías 
(Rodríguez, 2015, p. 106).

En el presente apartado, se analizarán los diferen-
tes dispositivos que pone en juego el Estado para 
definir, abordar y buscar soluciones a problemas 
y contingencias sociales. Para ello, se analizarán 
dos casos, que por sus características demandan  
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de una actuación inmediata del Estado en dos mo-
mentos específicos, en los últimos 6 meses en la 
ciudad.

La definición de situaciones problemáticas

En todas las sociedades hay acontecimientos que 
se convierten en problemas y por lo tanto son sus-
ceptibles de ser intervenidos por las instituciones 
del Estado. Este proceso de definición de situacio-
nes supone una serie de pasos entre los cuales se 
destacan: que ciertos actores reconozcan su exis-
tencia, que en muchos casos estos actores se movi-
licen para poner en evidencia dicha situación y que 
las definiciones que proponen sobre este fenómeno 
en específico sean reconocidas por un público más 
amplio.

El Estado es un actor central en la definición de si-
tuaciones problemáticas, en reconocer y legitimar el 
punto de vista de los actores cuando reclaman su 
atención por algo que consideran que no es normal 
o está funcionando mal. Cuando el Estado reconoce 
un problema lo incluye en la agenda pública y desa-
rrolla un conjunto de políticas para enfrentarlo. Sin 
embargo, el proceso de definición de situaciones no 
es potestad exclusiva del estado, “la selección de vi-
siones sobre un mismo tema se produce a través de 
las luchas entre diferentes actores sociales que pro-
curan imponer un punto de vista específico (Lorenc, 
2005, p. 4).

Entre estos actores, los medios de comunicación 
convencionales como la radio, la televisión o los 
periódicos juegan un rol importante, pues estos se 
encargan de hacer visible el problema, de generar 
un espacio de discusión que va a contribuir en su 
construcción y a darle existencia al problema. Así 
mismo, la difusión que permiten las redes sociales 
y la posibilidad para cualquier persona de generar 
contenido y compartirlo en estos espacios virtuales, 
sabiendo que sus fotografías, textos o videos pueden 
ser vistos desde cualquier lugar del mundo, además 
de la influencia que pueden tener como un efecto de 

bola de nieve en el que muchos otros usuarios más 
pueden participar reaccionando o directamente pro-
duciendo más contenido. En este apartado vamos  
a describir las luchas por la definición de la situación 
que caracterizaron los eventos del 21N y del confina-
miento del 2020.

Los acontecimientos que sucedieron la noche del 21 
de noviembre en la ciudad fueron definidos de múl-
tiples maneras: como una posible invasión de ván-
dalos y marchantes a Unidades Residenciales; un 
momento de pánico colectivo producido por el mie-
do a algunos habitantes de la ciudad; una estrategia 
para generar temor a las movilizaciones mediante 
la circulación de mensajes que amenazaban a las 
personas y sus propiedades. Aunque ninguna de las 
versiones se pudo corroborar del todo, de las más de 
330 llamadas recibidas esa noche por la policía, no 
se pudo comprobar ninguna.

Sin embargo y a pesar de lo poco verosímil que resul-
tó la “supuesta invasión” a las Unidades Residencia-
les, lo cierto es que semanas antes del día del paro, 
circularon por redes sociales y medios de comunica-
ción mensajes institucionales, de congresistas, líde-
res políticos y anónimos, que palabras más, palabras 
menos, advertían sobre las posibles consecuencias 
de la movilización, los motivos de los marchantes y 
los intereses que perseguían los organizadores del 
paro. Un ejemplo del modo en el que la sensación de 
riesgo se difundió y se asoció el vandalismo con las 
movilizaciones del 21N se encuentra en la siguiente 
transcripción de uno de los audios que se hizo viral a 
través de WhatsApp:

[...] acá ya en el pedazo ya todo el mundo sabe, 
no hay toque de queda pa’ la gente, vamos a des-
controlar durísimo, bueno, nos vamos a meter a 
las casas [...] a los que son picados a estrato mil 
vamos a [...] ahí nos les vamos a meter durísimo 
en la noche a las casas, televisores, consolas, 
computadores, que neveras, todo se lo vamos a 
sacar, vamos es pa’ delante mi gente ¡aguante al 
paro toda la vida! (Vélez, 2019).
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Mapa 1. Barrios con reportes de hechos 
violentos o amenazas de violencia durante 

el 21 de noviembre de 2019.
Fuente: elaboración propia.

Nota: El Mapa señala las zonas de la ciudad que se mencionaron con mayor frecuencia en los periódicos y en 
las redes sociales. En el caso de la comuna 17, especialmente, los reportes eran más que nada de personas 
denunciando el posible ingreso de “vándalos” a las unidades residenciales del sector.
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En ese sentido, las fake news o noticias falsas que 
se produjeron y reprodujeron días previos al 21N se 
caracterizaron por resaltar la supuesta amenaza po-
tencial de la movilización para el orden público, es 
decir, la violencia simbólica del rumor (Calleja, 2014) 
se afianza en la definición del 21N, tanto por la des-
confianza de la información que circula, como por la 
posible interiorización de estos miedos. Por ejemplo, 
en el caso de Cali fue necesario que las autoridades 
desmintieran cadenas con información falsa que cir-
culaba por redes sociales como por ejemplo: la sus-
pensión del servicio de transporte masivo durante el 
21N, la aparición de tachuelas y puntillas en las vías 
de la ciudad para afectar el tráfico, un falso comu-
nicado de la policía recomendando a las personas 
que no programaran actividades para el 21N, per-
manecieran en casa y se abastecieran de alimentos, 
falsos bloqueos en las vías e incluso una supuesta 
amenaza de bomba en la Universidad del Cauca en 
Popayán.

Por otro lado, previo al 21N, en una alocución radiote-
levisada el presidente Iván Duque manifestó su com-
prensión ante las muchas aspiraciones sociales de 
diferentes sectores de la sociedad colombiana, pero 
en su discurso enfatizó en que “unos pocos” veían 
en el derecho a la protesta una vía para la agitación 
y la división del país. Así mismo, resaltó su disposi-
ción por garantizar el orden y una “jornada tranquila”. 
Además, desde el Estado, en el marco de una cam-
paña en los medios de comunicación denominada 
Más Colombia, que se sustentó principalmente en 
las redes sociales con el numeral #MásColombia, el 
mensaje marcaba una división dual de los colombia-
nos entre quienes buscaban “construir” y “destruir”. 
Por ejemplo, en uno de los vídeos de esta campaña 
se dice que:

Es muy simple. Cuando restas, haces menos, 
cuando sumas, haces más, cuando construyes, 
haces más por Colombia, cuando destruyes, 
todos perdemos. Somos muchos más los que 
queremos construir, somos muchos más los que 
queremos más Colombia, porque por Colombia 
todo se puede. El futuro es de todos (Por Colom-
bia todo se puede #MásColombia, 2019).

En el marco de esta división reduccionista entre 
quienes se clasifican como buenos y malos yace una 
lógica en la que la gubernamentalidad o si se quie-
re, la administración del miedo es utilizada como un 
dispositivo que tiene la capacidad de “producir una 
dinámica de entrecruzamientos haciendo emerger 
objetos, conocimientos, realidades que de otra ma-
nera no podrían existir. Al operar como dispositivo, el 
miedo adquiere una capacidad productiva, creativa 
y recreativa” (Agudelo López, 2017, p. 120).

Aunque con la información que contamos, no es po-
sible establecer un nexo entre el tipo de mensajes 
que circularon sobre el paro y las conductas de las 
personas durante el paro nacional, es probable que 
estos mensajes contribuyeron a crear expectativas 
entre algunos ciudadanos sobre lo que iba a pa-
sar y en muchos de ellos, quizás, las versiones que 
circularon representaban una versión creíble de la 
situación. Igualmente, según pasaban las horas, la 
situación se iba definiendo, las autoridades anuncia-
ban a través de redes sociales y medios de comu-
nicación sus avances en materia de intervención y 
control social, como por ejemplo el anuncio de un 
toque de queda a las 7 de la noche del 21 hasta las 6 
de la mañana del día siguiente o la captura de perso-
nas antes de dar inicio con el toque de queda.

En cuanto a la definición de los “vándalos” que 
buscaban ingresar a las unidades residenciales o 
saquear la ciudad, parte de la población dio claras 
muestras de asociar la criminalidad con pobreza o 
“gente rara” (Duque, 2019). Al respecto, algunos tes-
timonios de habitantes de algunas de las Unidades 
Residenciales en las que se vivió esta incertidumbre 
durante el 21N señalaron que sus viviendas estaban 
rodeadas por asentamientos ilegales o “invasiones”, 
por lo cual, esta idea de gente rara y peligrosa se 
afianzó. En otras palabras, se creó una tipología de 
sitios peligrosos que están vinculados con personas 
peligrosas, además de una asociación entre delin-
cuencia y pobreza (Salas Torres, 2015). Se impuso 
una retórica del miedo para estructurar estos men-
sajes, lo cual pudo contribuir con el escalonamiento 
del pánico y a definir los contornos de una proble-
mática que se fue forjando, paulatinamente, entre los 
habitantes de la ciudad.

https://www.zotero.org/google-docs/?t5dPjY
https://www.zotero.org/google-docs/?d7mF8j
https://www.zotero.org/google-docs/?d7mF8j
https://www.zotero.org/google-docs/?d7mF8j
https://www.zotero.org/google-docs/?d7mF8j
https://www.zotero.org/google-docs/?LHOOJC
https://www.zotero.org/google-docs/?ZWFcVg
https://www.zotero.org/google-docs/?ujlyBq
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En lo que respecta a la pandemia, la definición de 
la situación tuvo matices diferentes: primero, porque 
el gobierno a pesar de lo que estaba sucediendo en 
otros países no quiso en un primer momento definir 
la situación como pandemia, pues esto le obligaba a 
tomar medidas inmediatas como el cierre de los ae-
ropuertos y restringir diversas actividades económi-
cas en el país. En su lugar, se optó por dilatar varios 
días la definición de la situación como una pandemia 
de escala global que también afectaba directamente 
al territorio nacional, lo que permitió la llegada por 
fronteras y aeropuertos de personas contagiadas al 
país, muchos de ellos huyendo de lo que estaba pa-
sando en Europa y en países vecinos.

Días previos al confinamiento por parte del gobierno, 
se desató una polémica entre el gobierno nacional y 
los mandatarios locales por la demora en la toma de 
decisiones y las medidas a desarrollar para frenar el 
contagio. Una vez decretada la cuarentena a nivel 
nacional las disputas continuaron, sobre todo entre 
el presidente, sus ministros y la alcaldesa de Bogotá. 
A estos debates se sumaron el personal médico, in-
dustriales, comerciantes y todos aquellos afectados 
por las medidas del gobierno.

Después de muchas discusiones, en un primer mo-
mento la versión que prevaleció es que el virus había 
entrado al país por los aeropuertos, en mayor me-
dida por la llegada de colombianos que retornaban 
del extranjero o de turistas, sin dejar de mencionar 
que hubo grandes errores en materia de control y 
bioseguridad. Al respecto, en la ciudad de Cali, como 
parte de la constante publicación y divulgación de 
boletines, información y piezas gráficas a través de 
los cuales se definía la situación, posibilitó que se 
elaborara un discurso con el que se afirmaba, por lo 
menos en esta primera etapa de la pandemia, que 
eran las clases medias y altas las que trajeron el vi-
rus al retornar de sus viajes al extranjero. Esta idea 
se sustentaba en la información que circulaba en los 
medios, encontrando, por ejemplo, que el 12 de abril, 
de los 387 casos confirmados en Cali, el 18% habían 
sido importados, mientras que para el 4 de julio, 
considerando el cierre de aeropuertos, terminales 
de transporte terrestre y las medidas del aislamiento  

en general, los casos importados representaron el 
0,9% de los 8728 registros confirmados.

Durante esta primera fase, las comunas con mayor 
cantidad de registros correspondían a las pertene-
cientes al corredor norte-sur (comunas 2, 17, 19 y 22), 
pero con el transcurrir de la pandemia, los casos se 
expandieron a otras zonas de la ciudad, en especial 
hacia el centro y el oriente (como se muestra en el 
Mapa 2.). Con la ampliación del confinamiento y el 
incremento de los contagios a diversos sectores de 
la ciudad, la definición de la situación fue cambian-
do, al punto que según las autoridades locales los 
principales causantes de la expansión del virus en 
Cali son las personas que no respetan los protocolos 
de seguridad y que se ubican en su mayoría de los 
casos, en las comunas del oriente de la ciudad.

La transición del foco de la pandemia del corredor 
norte-sur hacia el centro y el oriente de la ciudad se 
sustenta entonces en una serie de percepciones que 
se producen cuantitativamente al medir el compor-
tamiento de la pandemia, pero también a causa de 
los conocimientos acumulados de los habitantes y 
las autoridades locales respecto a la forma en que 
se ha organizado Cali política, social, demográfica y 
espacialmente. De este modo, en sectores como el 
conglomerado oriente cristalizan unas marcas terri-
toriales del miedo o zonas en las que los imaginarios 
del temor se concentran, pero también se extienden 
por la ciudad como consecuencia de una percep-
ción de peligro o amenaza potencial (Carrión Mena 
& Núñez-Vega, 2006).

Este cambio en la definición de la situación ha veni-
do acompañado de una serie de dispositivos: boleti-
nes periódicos sobre la pandemia, aplicaciones para 
hacer seguimiento de la condición de la población, 
publicaciones en redes sociales para dar seguimien-
to a la situación, las cuales se usan como medio de 
interacción con la ciudadanía y noticias sobre el de-
sarrollo del virus en la ciudad y el país, dispositivos 
que contribuyen a otorgar credibilidad a las versio-
nes expuestas por la administración municipal.

https://www.zotero.org/google-docs/?8vWskF
https://www.zotero.org/google-docs/?8vWskF
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Mapa 2. Casos de Covid-19 en Cali. Del 5 al 8 de abril.
Fuente: Boletines epidemiológicos sobre el coronavirus de la Alcaldía de Cali.  

Tomado de https://www.cali.gov.co/salud/publicaciones/152840/boletines-epidemiologicos/

https://www.cali.gov.co/salud/publicaciones/152840/boletines-epidemiologicos/
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Imagen 2. Reportan actos vandálicos 
de encapuchados en el oriente, 

centro y sur de Cali
Fuente: Imágenes capturadas por ciudadanos que se compar-
tieron en redes sociales durante el 21 de noviembre. ElPaís.com

Los actores: “vándalos” y “desobedientes”
Paralelamente a la definición de la situación, por 
parte de las autoridades gubernamentales se llevó 
a cabo una clasificación de los actores señalados 
como responsables o desencadenantes del proble-
ma. En el caso de la noche del 21N, como ya se men-
cionó, los actores empezaron a ser definidos con 
anterioridad al evento. Se trataba de encapuchados 
y vándalos, cuyas descripciones ( jóvenes, estudian-
tes) correspondía muy bien con buena parte de las 
personas que se movilizarían durante el paro.

Esta clasificación fue rápidamente utilizada por 
medios locales y nacionales, vecinos de las urba-
nizaciones “supuestamente” atacadas, así como 
por funcionarios del Estado. El vándalo se convirtió 
entonces en el responsable de los disturbios y los 
enfrentamientos con el ESMAD y las invasiones a 
las propiedades de los vecinos que habitaban las 
unidades residenciales. Así mismo, esta definición 
del vándalo se acompañó con la figura de un crimi-
nal dispuesto a saquear negocios o atracar en las 
calles de Cali.

Además, como consecuencia de la implementa-
ción del toque de queda, el gobierno local insistió 
que cualquier ciudadano que se encontrara en las 
calles incumpliendo con la medida sería detenido. 
En ese sentido, el vándalo, en el marco de la escena  

de los medios de comunicación y de redes sociales, 
pasó a ser un delincuente televisivo o un “personaje 
que encarna todas las violencias de la sociedad, es 
el chivo expiatorio de un miedo producido y repro-
ducido por el consumo masificado de la violencia” 
(Carrión Mena & Núñez-Vega, 2006, p. 13).

Los discursos e imágenes que utilizaron los medios 
para difundir las noticias sobre los sucesos de la no-
che del jueves 21 de noviembre se centraron en es-
cenas de las marchas, momentos de confrontación 
entre algunos marchantes y la policía, contribuyen-
do de esta manera a legitimar las versiones oficiales 
sobre los actores y sus conductas.

Los desobedientes, por su parte, surgen en el dis-
curso de la administración municipal para señalar 
a aquellas personas que no siguen las medidas ad-
ministrativas como el toque de queda y la ley seca, 
además de realizar actividades prohibidas en el nue-
vo contexto de la pandemia como organizar fiestas y 
reuniones que puedan propagar el contagio.

Al igual que a los vándalos, a los desobedientes se 
les atribuye la principal responsabilidad en la expan-
sión de la pandemia. Esta versión es difundida por 
los medios de comunicación que incluso acompa-
ñaron a la secretaría de salud y a la policía en las 
campañas diseñadas para vigilar las zonas y evitar 
el desarrollo de actividades prohibidas en la ciu-
dad. Algunos periódicos haciendo eco a la voz de 
las autoridades, publicaron noticias sobre las co-
munas y los barrios que presentaban mayor grado 
de desobediencia, en contraste con los que seguían 
de manera juiciosa los protocolos de seguridad pro-
puestos por la administración municipal.

Por ejemplo, en los primeros 40 días de cuarentena 
la Policía Metropolitana de Cali insistía en la necesi-
dad de cumplir con las medidas de confinamiento, 
enfatizando en que los infractores correspondían 
principalmente a las comunas 5, 6, 7, 8, 10, 12, 16, 18, 
20 y 21, además de las comunas 13, 14 y 15 del Distri-
to de Aguablanca que hacen parte del conglomera-
do Oriente, Ladera, Centro-Norte y Centro-Oriente, 
al igual que las comunas 17 y 19 del conglomera-
do Norte-Sur. De igual modo, hasta ese momento  

http://s.com
https://www.zotero.org/google-docs/?8vWskF


José Fernando Sánchez Salcedo
52

de la cuarentena se impusieron 9071 comparendos 
por la violación del aislamiento, mientras que 43 me-
nores habían sido encontrados en las calles.

Los reportes de las autoridades, justificados en ci-
fras de cumplimiento e incumplimiento conllevaban 
a una construcción de un perfil del desobediente y 
a ubicar espacialmente las zonas clave para ser in-
tervenidas y controladas. Por tanto, después de la 
definición de la situación con base en cifras, el Es-
tado hizo de los miedos sociales despertados por la 
pandemia un recurso político para la intervención 
y el control del territorio, además de un argumento 
válido para construir la figura del desobediente. De 
todos modos, en esta concepción dual ente los obe-
dientes y desobedientes, no hay que pasar por alto 
que todas las personas de la ciudad se ven afecta-
das por la pandemia y son víctimas de la situación, 
pero también hay condenados de la ciudad, es decir, 
los sectores pobres y marginados que pasan a ser 
identificados como potenciales fuentes de inseguri-
dad, por lo cual se hace necesario su control a tra-
vés de acciones policiales, judiciales y penales (Paz 
Rada, 2013).

Buena parte de los desobedientes, al igual que los 
vándalos están ubicados en las comunas al oriente 
de la ciudad. En los últimos meses, el desobediente 
sustituyó al viajero de clase media proveniente de 
Europa y Estados Unidos, residente de zonas resi-
denciales. No obstante, los dispositivos institucio-
nales siguen señalando el aumento de contagios en 
estos barrios, pero encerrando y militarizando a las 
personas que se encuentran en zonas donde, según 
las autoridades, no se siguen los protocolos y las 
medidas de seguridad.

La ubicación espacial
Actores y situaciones se inscriben en espacios es-
pecíficos demarcados administrativamente por el 
Estado (comunas, barrios, veredas, etc.) o como pro-
ducto de nuevas y antiguas clasificaciones y deno-
minaciones que luego suelen ser replicadas, como 
ya se ha dicho, por los medios de comunicación y los 
mismos ciudadanos.

De esta manera, en un mismo espacio o territorio 
pueden cruzarse caracterizaciones sociodemo-
gráficas de los actores, adscripciones económicas 
(pertenencia a un determinado estrato y ocupación), 
referencias étnicas y percepciones morales (barrios 
buenos, barrios malos). De hecho, las instituciones 
del Estado levantan mapas de la ciudad a partir de 
sus contextos de interés: mapas de criminalidad y 
delincuencia, zonas de concentración de pobreza, 
mapas de servicios públicos, zonas epidemiológi-
cas, etc. A partir de dichos mapas y procesos de 
zonificación se delinean, clasifican y reclasifican 
grupos sociales, poblaciones y se definen focos de 
intervención.

Todo este proceso de mapificación y zonificación 
está soportado en estudios urbanos que realizan las 
mismas instituciones del Estado, que contratan con 
universidades o que llevan a cabo empresas dedi-
cadas a la consultoría. Los hallazgos obtenidos en 
dichos estudios constituyen la línea de base sobre la 
cual se planificarán procesos de desarrollo, se toma-
rán decisiones sobre seguridad o expansión urbana.

Los dispositivos sobre los cuales se difunde esta 
información son: informes periódicos, noticias de 
prensa, información publicada en las páginas web 
de las instituciones, exposiciones realizadas frente a 
instituciones competentes, etc. El propósito de esta 
información es a la vez legitimar las clasificaciones y 
divisiones que hace el Estado y proporcionar un len-
guaje y un conjunto de conceptos y categorías para 
referirse a ciertas zonas, problemas y situaciones; 
con el fin de que sean apropiados por otros actores 
e instituciones. De esta forma, se lleva a cabo la fun-
ción de homogeneización que realiza el Estado para 
garantizar su unidad en zonas y territorios.

Los casos estudiados en este trabajo se inscriben 
muy bien, en los procesos de producción espacial 
que genera el Estado. Durante el 21N, la identifica-
ción de enclaves y territorios se propone días antes, 
cuando se publican los trayectos que seguirán las 
marchas convocadas durante el paro nacional y el 
día de la movilización a través de los partes informa-

https://www.zotero.org/google-docs/?TVvv6E
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tivos que la policía y la secretaría de seguridad mu-
nicipal dieron, permanentemente, sobre el desarrollo 
de la movilización. Esta información permitió ubicar 
focos de disturbios como las zonas alrededor de la 
Universidad del Valle o el centro de la ciudad.

Aunque no se cuenta con datos de lo que la gen-
te hace con esta información, el 21 de noviembre 
amaneció con el comercio cerrado y sin servicio de 
transporte público en muchas zonas de la ciudad. Al 
finalizar el día y después de decretado el toque de 
queda, la principal fuente de información pasó a ser 
las redes sociales y servicios de mensajería instan-
tánea como WhatsApp, a través de los cuales circu-
laron testimonios de invasiones a unidades del sur y 
del norte de la ciudad. Estos mensajes identificaban 
zonas concretas a la vez que describían las caracte-
rísticas de los invasores y su supuesta procedencia. 
Si bien no se pudo identificar el supuesto origen de 
los “vándalos”, desde el punto de vista de la ciudada-
nía y de los medios de comunicación quedó la per-
cepción que se trataba de jóvenes del oriente de la 
ciudad.

“Empezaron a tratar de meterse a la unidad, eran 
los de Guaduales y Floralia y se empezó a poner 
bastante tensa la cosa. Rondaron toda la unidad, 
los vecinos estábamos custodiando por delante 
y por detrás para que no se fueran a meter”, nos 
dijo Alejandro Corrales, quien vive en Brisas de 
los Álamos, al norte (Duque, 2019).

Como se muestra en el Mapa 3, los medios de co-
municación y las redes sociales hicieron énfasis en 
reportar supuestas amenazas o hechos violentos, 
de modo muy insistente en unidades residenciales 
en ciertos barrios de la ciudad durante el 21N. Ahora 
bien, si se analiza en un periodo de alrededor de 10 
años los registros oficiales de hechos de conflictivi-
dad, entendiendo por este concepto hurtos a per-
sonas, lesiones personales, amenazas u homicidios, 
en apartamentos en conjuntos cerrados, es posible 
encontrar una distribución de los casos muy inte-
resante, que presenta ciertas coincidencias con lo 
sucedido el 21N.

Entre los 33 barrios con reportes, 20 de ellos han 
presentado por lo menos un registro ante las auto-
ridades de un hecho de conflictividad. Además, se 
destaca que barrios como Lili, Torres de Comfandi, 
Caney, Cañaverales, El Limonar, Primero de Mayo, 
Brisas de los Álamos o Chiminangos, son justamen-
te los que más casos presentan. Por supuesto, en 
esta consideración hay que tener presente el uso 
del suelo de cada sector de la ciudad, al igual que 
una mayor presencia o no de conjuntos cerrados al 
interior de un barrio, pero más allá de lo anterior, es 
factible pensar en el modo en que estos espacios 
con edificios bien resguardados permean el modo 
en que se concibe la ciudad, se diferencian las zo-
nas seguras de las inseguras y se construyen imagi-
narios en torno al temor. Al respecto, los conjuntos 
cerrados como una expresión de la arquitectura del 
miedo mediante la cual se crean fortificaciones re-
sidenciales para que se puedan resguardar quienes 
sí cuenten con la capacidad para hacerlo, en simul-
táneo fragmentan la ciudad y permiten que ten-
ga más vigencia para quienes residen en ellas, los 
sentimientos de inseguridad (Díaz & Alvis, 2014). Es 
decir, aunque estas unidades residenciales suponen 
todo un complejo proceso de transformación de la 
ciudad a través de dispositivos de seguridad con 
edificios bien resguardados, personal de seguridad, 
rejas, alarmas y similares para delimitar el espacio 
y blindarse del otro (Calleja, 2014), surge que, como 
parte de este resguardamiento, afloren expresiones 
de temor y de pánico como la noche del 21N.

En lo que tiene que ver con la pandemia, si bien el 
proceso de producción espacial del contagio siguió 
un procedimiento similar al del 21N, su desarrollo ha 
sido más sistemático y ha contado con una serie de 
dispositivos y mecanismos de información que se 
han ido construyendo y adaptando según la situa-
ción avanzaba, con los cuales se buscaba mantener 
la ciudadanía informada sobre la evolución del con-
tagio en la ciudad y el país.

https://www.zotero.org/google-docs/?ZWFcVg
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Mapa 3. Barrios con reportes durante el 21N y reportes de conflictividad entre el 2010 
y febrero de 2019 en apartamentos en conjuntos cerrados

Fuente: elaborado con base en los datos abiertos de la Secretaría de Paz y Cultura Ciudadana.

Nota: El mapa cruza la información entre los barrios que presentaron reportes durante el 21N, con la informa-
ción recopilada desde la base de datos de la Policía Nacional sobre delitos y conflictividades en apartamentos 
en conjuntos cerrados, filtrado por las variables mencionadas en el título.
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Una vez decretado el confinamiento, el Ministerio 
de Salud y Protección Social en coordinación con 
el Instituto Nacional de Salud y el apoyo del DANE, 
produjeron infografías, gráficas, datos estadísticos, 
mapas y datos en general sobre la evolución de la 
pandemia en los distintos departamentos y munici-
pios del país. 

Al mismo tiempo, la presidencia de la república creó 
un programa de televisión diario para informar sobre 
las medidas del gobierno para enfrentar el virus. Una 
característica de estos dispositivos que luego fueron 
replicados a nivel local fue el uso de mapas que le 
permitían a los mismos usuarios detectar el avance 
del contagio en sus barrios y cuadras.

Imagen 3. Panorama Covid-19 en Colombia.
Fuente: Instituto Nacional de Salud. Tomada de https://www.ins.gov.co/

https://www.ins.gov.co/
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Imagen 4. Capacidad instalada para la prestación de servicios de salud
Fuente: Ministerio de Salud y Protección Social. https://minsalud.maps.arcgis.com/

Imagen 5. Reporte Covid-19, Valle del Cauca
Fuente: Secretaría de Salud Departamental. 

https://www.valledelcauca.gov.co/

A nivel municipal, las estrategias informativas estu-
vieron acompañadas de ruedas de prensa por parte 
de la Alcaldía y sus funcionarios, infografías, infor-
mes epidemiológicos colgados en la página web de 
la administración municipal, así como una serie de 
columnas y noticias publicadas en diarios locales 
y medios electrónicos que se difundían por redes 
sociales. La identificación espacial de los focos de 
contagio contribuyó a definir las estrategias de inter-
vención de la Alcaldía en microzonas y en la realiza-
ción de visitas a barrios considerados vulnerables a 
nivel económico a repartir ayudas.

https://minsalud.maps.arcgis.com/
https://www.valledelcauca.gov.co/
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Imagen 6. Protestas con trapos y banderas rojas 
ante escasez de alimentos durante la pandemia.

Fuente: El País.com

Nota: En barrios como Pízamos, Potrero grande y El 
Hoyo se colgaron trapos con color rojo para indicar 
que había escasez de alimentos en las casas.

Imagen 7. Entrega de mercados a través de la 
Secretario de Bienestar Social de Cali.

Fuente: El País.com

La alcaldía invirtió más de 60.000 millones en ayu-
das para la atención de la crisis de la pandemia.

Cómo es posible constatar en los informes de la ad-
ministración municipal en los primeros meses los 
focos de contagio se centraron en comunas de ba-
rrios residenciales del corredor norte-sur, es decir, 
las comunas 2, 17, 19 y 22, lo que resultó coherente 
con la explicación que se había dado respecto a que 
la llegada de la pandemia se originó por la visita de 
viajeros provenientes de países en los que se habían 
disparado previamente los contagios.

Gráfica 1. Casos confirmados de Covid-19 en la 
zona urbana por conglomerado desde el 15 de 
marzo al 1 de mayo, 1 de junio y 30 de junio

Fuente: elaborado con base en los boletines epidemiológicos 
sobre el coronavirus de la Alcaldía de Cali.  

https://www.cali.gov.co/

Con el transcurso de los meses y la evolución de la 
enfermedad en la ciudad, el foco de contagio se ex-
tendió a nuevas comunas. Por ejemplo, al 1 de mayo 
cerca del 30% de los casos confirmados en la zona 
urbana se ubicaba en el corredor norte-sur, pero al 
30 de junio esta proporción disminuyó al 13,4%. En 
el caso del conglomerado oriente, el 1 de mayo los 
casos pasaron del 22,1% a un 30,2% el 1 de junio y 
29% el 30 de junio, caso semejante a la zona del cen-
tro-oriente que al 30 de junio presentaba 30% de los 
casos confirmados.

Dicha situación, junto con el incumplimiento de los 
ciudadanos de las medidas administrativas toma-
das por el gobierno local como el toque de queda 
y la Ley seca, concentró la atención de la interven-
ción en comunas específicas, a partir de una nueva 
clasificación del contagio y con ella, una nueva ex-
plicación sobre sus causas: comunas y barrios obe-
dientes vs. comunas y barrios desobedientes que no 
respetaban las normas de seguridad. De esta mane-
ra, la categoría de desobedientes o indisciplinados 
se afianzó, en conjunto con una estigmatización de 
la zona oriental de la ciudad. Es decir, al igual que se 
ha planteado anteriormente con la tipología de ván-
dalos durante el 21N, la violencia simbólica del Esta-
do sustentada en sus dispositivos de intervención y 
control cristaliza en esta división de la ciudad a partir 
del modo en que la situación es definida.

http://s.com
http://s.com
https://www.cali.gov.co/
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Mapa 4. Casos confirmados de Covid-19 por comuna.
Fuente: elaborado con base en los boletines epidemiológicos sobre el coronavirus de la Alcaldía de Cali. 

https://www.cali.gov.co/salud/publicaciones/152840/boletines-epidemiologicos/

https://www.cali.gov.co/salud/publicaciones/152840/boletines-epidemiologicos/
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Mapa 5. Casos activos de Covid-19 en los últimos 15 días desde el 14 de julio.
Fuente: elaborado con base en los boletines epidemiológicos sobre el coronavirus de la Alcaldía de Cali.  

https://www.cali.gov.co/salud/publicaciones/152840/boletines-epidemiologicos/

https://www.cali.gov.co/salud/publicaciones/152840/boletines-epidemiologicos/
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Imagen 8. Capturado en una fiesta convocada 
por WhatsApp en una casa al norte de Cali.

Fuente: El País.com

Imagen 9. Intervención sobre fiestas y encuen-
tros en el espacio público de Cali.

Fuente: El País.com

Operativos durante el aislamiento obligatorio y pre-
ventivo en la ciudad de Cali.

Una situación más para reseñar se dio el fin de se-
mana del día de la madre, cuando las autoridades 
resaltaron la intervención de algunas fiestas en El 
Caney y su preocupación por que en el oriente de 
la ciudad seguían presentándose reuniones acom-
pañadas por el consumo de bebidas alcohólicas. De 
modo semejante, la celebración del día del padre dio 
como resultado un reporte de policía en el que se 
mencionaba que se realizaron 200 fiestas y se regis-
traron 1200 riñas, de las cuales 280 eran de violencia 
intrafamiliar y 2000 llamadas por alteración del or-
den público. Así mismo, barrios como Siloé, Belén, 
Belisario Betancur, Brisas de Mayo, Valle Grande o el 
Parque del barrio El Ingenio se mencionaron como 
los lugares principales en los que se presentaron 

estas violaciones a la cuarentena. Además, durante 
este fin de semana se enfatizó en el caso del barrio 
Colonia Nariñense, ubicado en el Distrito de Agua-
blanca, el gobierno local identificó una fiesta en la 
que se estimó había 500 personas, motivo por el 
cual se procedió a intervenirla como medida para el 
control de la propagación del virus. La presión sobre 
zonas específicas generó que en el ya mencionado 
barrio Colonia Nariñense se reuniera la Alcaldía con 
algunos habitantes del sector para buscar alternati-
vas con el objetivo de evitar la realización de fiestas 
y aglomeraciones. En dicha reunión los represen-
tantes de la colonia pidieron disculpas públicas a la 
ciudad por los desmanes de sus vecinos.

El balance respecto a lo ocurrido durante los fines 
de semana de junio reflejó que se celebraron más 
de 4000 fiestas y reuniones, además de consumo de 
licor. Sobre lo anterior, al anunciar el toque de queda 
del 26 de junio, se mencionó que se esperaba que 
no se repitieran fiestas ni reuniones en las “comunas 
de siempre”, haciendo referencia a las comunas 3, 
5, 10, 13, 14, 15, 16 y 22. De nuevo, esta clasificación 
y división espacial que hace énfasis en el oriente de 
Cali, cimentaba el desplazamiento, por lo menos en 
el discurso de la alcaldía, de los sectores de la ciu-
dad que ahora se configuraban como las fuentes del 
contagio y las que por su condición, requerían de 
mayor vigilancia, intervención y control.

Como ha sido usual, esta información fue acom-
pañada de noticias, columnas y editoriales de los 
periódicos locales que terminaron por legitimar y 
naturalizar la nueva versión del contagio propuesta 
por la administración municipal. Por ejemplo, El País 
en su cubrimiento sobre Cali en torno al toque de 
queda, la ley seca o el cumplimiento de las medidas 
de distanciamiento social, tituló algunas de sus noti-
cias de la siguiente manera:

	• Fiestas, parques llenos y riñas: indisciplina en 
Cali pese a Covid-19

	• Una fiesta de más de 500 personas fue des-
cubierta en el oriente de Cali

	• Segunda jornada de ley seca en Cali “tuvo 
lunares”, pero el balance de las autoridades 
es positivo

http://s.com
http://s.com
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	• Habría toque de queda en varios sectores de 
Cali por indisciplina ciudadana frente al Co-
vid-19

	• ¿Por qué el Covid-19 no ha aplacado la rumba 
y la indisciplina en Cali?

	• Quienes no respetan toque de queda saliendo 
de Cali son “insolidarios y tráfugas”: Ospina

Paradójicamente, este proceso de clasificación y de 
expansión de la violencia física y simbólica sobre 
ciertas comunas de la ciudad se llevó a cabo con el 
permiso de apertura de Centros Comerciales y con 
la celebración del día sin IVA, realizado el 19 de ju-
nio. Este último implicó largas filas y aglomeracio-
nes frente almacenes de cadena. Aunque la Alcaldía 
cerró por unas horas algunos de los almacenes, su 
reacción se centró en la conducta de los habitan-
tes de las comunas desobedientes, durante el fin de 
semana y en la consecuente intensificación de las 
medidas de control y la presencia de la policía y el 
ejército en algunas zonas. En ese sentido, como ex-
pone Uribe Castro (2010) el gobierno nacional y local 
terminó por verse en la obligación, ante la presión 
de la fuerza del mercado, de asumir un cierto grado 
de responsabilidad en el marco de la denominada 
reactivación económica, de implementar políticas 
como la del día sin IVA, por lo cual se dio prioridad 
a algunos sectores, en este caso al sector privado, 
aunque con una clara expresión de desigualdad por-
que en simultáneo la marginalización de los secto-
res vulnerables se profundizaba, sin pasar por alto 
las consecuencias que este tipo de medidas pueden 
ocasionar como facilitar la propagación del virus. 
En conclusión, en esa búsqueda por dar prioridad 
al sector privado, desmejoraron las condiciones de 
otra parte de la población.

Las estrategias de intervención
A pesar de las diferencias sobre los dos aconteci-
mientos estudiados en este capítulo, la estrategia 
de intervención implementada por la administración 
municipal, (con dos alcaldes distintos) e incluso la 
reacción de las comunidades intervenidas termi-
nó siendo muy similar. Ambas situaciones busca-
ron ser controladas con medidas administrativas 
como el toque de queda y la Ley seca, así como con 
el incremento de la presencia de la fuerza pública  

en el sector. Todo esto acompañado de ruedas de 
prensa, publicación de informes y reportes.

Sin embargo, el manejo de la pandemia presentó 
algunas diferencias como la realización de visitas 
para llevar ayudas a las zonas intervenidas y reali-
zar acciones de control del virus. Tal vez la principal 
diferencia radica en los dispositivos utilizados para 
producir información diaria sobre la evolución de 
la pandemia en los barrios y comunas de la ciudad. 
Con el objetivo de controlar la aglomeración de per-
sonas, desde el 6 de abril la Alcaldía de Cali decretó 
la medida del pico y cédula, un mecanismo con el 
que se permite a una persona por núcleo familiar, 
de acuerdo con el último dígito de su cédula, salir a 
adquirir bienes de primera necesidad o realizar trá-
mites bancarios y financieros. Respecto a los esta-
blecimientos, se prohibió la venta de sus productos 
a quienes estuviesen por fuera de la norma, con la 
única excepción de las farmacias. En cuanto a quie-
nes incumplan con la normativa, esto puede ser cau-
sa de infracciones.

Como parte de la implementación del toque de que-
da o del aislamiento preventivo obligatorio, con los 
cuales se restringía el acceso a los distintos espa-
cios de la ciudad, la movilidad y el consumo, el pico 
y cédula se plantea como una medida para relajar la 
expansión de la violencia física y simbólica, al menos 
en cuanto se refiere al acceso a bienes de primera 
necesidad o la realización de trámites. Resulta in-
teresante que el pico y cédula coincidió con otras 
estrategias de control social sobre el uso de la malla 
vial como el pico y placa. Es decir, algunos ciuda-
danos se podrían encontrar en un escenario en el 
que su movilidad se veía registrada simultáneamen-
te por el pico y cédula y el pico y placa, al menos 
en lo que respecta al uso de su vehículo particular 
que de hecho es una de las sugerencias planteadas 
por las autoridades para controlar la expansión de la 
pandemia. Como consecuencia y ante la confusión 
de algunos ciudadanos por verse obligados a revi-
sar ambos mecanismos de restricción, la Alcaldía 
desarrolló una aplicación en línea para facilitar a los 
ciudadanos saber cuándo les era posible movilizarse 
por la ciudad y qué días era posible hacerlo con su 
vehículo propio.

https://www.zotero.org/google-docs/?FvwORZ
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Imagen 10. Pico y Cédula para Cali  
del 16 de junio al 29 de junio.

Fuente: información de pico y cédula en la ciudad de Cali  
durante la pandemia Covid-19.  

Tomada del Twitter de la Alcaldía de Cali

Aparte de la simultaneidad entre el pico y cédula y el 
pico y placa, el día sin IVA también marca una para-
doja en el modo en que se intervino desde el Estado 
en términos de control de la pandemia, ya que se 
permitió a los ciudadanos que hicieran parte de la 
estrategia de reactivación económica al suspender 
las restricciones en movilidad de forma temporal du-
rante el día sin IVA para que se pudiesen dirigir a los 
almacenes de cadena, centros comerciales o sitios 
de comercio.

Imagen 11. Cierre temporal de Alkosto  
durante el Día sin IVA.

Fuente: Funcionarios de la Alcaldía de Cali en el día sin IVA.  
El País.com

Llama la atención en este caso puntual, debido a que 
las medidas del aislamiento preventivo obligatorio 
se de acuerdo con la coyuntura del momento. En ese 
sentido, durante los primeros días de aislamiento se 
enfatizaba en proteger la vida de los colombianos, 
reconociendo que estas decisiones tendrían conse-
cuencias complejas para la economía, pero con el 
paso de los días y ante las presiones económicas, 
tanto de los grandes comerciantes del país como 
de una población vulnerable con unas condiciones 
aún más complejas para generar ingresos, el discur-
so por la vida como prioridad se fue difuminando y 
pronto se inscribió en la agenda pública la necesidad 
de un proceso de reactivación económica gradual 
que alcanza un punto crítico el día sin IVA cuando 
se registraron aglomeraciones en varias zonas de la 
ciudad y que incluso obligó al alcalde a establecer 
un cierre obligatorio temporal a un importante cen-
tro de comercio en el sur que pocas horas después 
se reabrió una vez se reestableció el orden interior.

Imagen 12. Habilitación de nuevo ingreso  
a Alkosto durante el Día sin IVA.

Fuente: Día sin IVA. El País.com

Además del día sin IVA, el mes de junio tuvo la pecu-
liaridad de contar con tres lunes festivos seguidos, 
situación que pronto fue identificada por las autori-
dades locales como un reto para dar cumplimiento 
con las medidas de aislamiento. Al respecto, el fin 
de semana del 12 de junio desde las 10 de la noche 
hasta el 16 de junio a las 5 de la mañana en Cali a 
diferencia de lo determinado en otros municipios  

http://s.com
http://s.com
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del Valle del Cauca, se confirmó que no habría toque 
de queda y se decretó ley seca pero de forma focali-
zada en 28 barrios, destacando que esta disposición 
aplicaba en especial para los barrios de Antonio Na-
riño, Calimio, Decepaz y Ciudadela Floralia, por ser 
zonas identificadas como prioridad por parte del 
Observatorio Social de la Alcaldía de Cali, resaltan-
do que son barrios en los que se venían presentando 
un alto número de hurtos, homicidios y comparen-
dos. A su vez, el modo en que se explica la toma de 
estas decisiones enfatizó en que ciertos sectores de 
la ciudadanía se “estaban portando bien” al cumplir 
con las medidas, por lo cual, el objetivo no consis-
tía en “castigar” el buen comportamiento de estos 
ciudadanos como consecuencia de la violación a las 
prohibiciones por parte de habitantes de otras zo-
nas, sino que la finalidad de la medida era focalizar 
los esfuerzos del gobierno local en los barrios con 
los índices más elevados en comparendos, incum-
plimiento de las restricciones, hurtos u homicidios.

Ahora bien, a modo de contextualización se propo-
ne observar la distribución histórica de los casos de 
homicidio por comuna desde el 2004 al 2018, donde 
se encuentra que el conglomerado Oriente es el que 
presenta una mayor proporción con el 40,34% de los 
registros de la ciudad, seguido por el Centro-Norte 
(21,53%) y Centro-Oriente (17,68%). Respecto a las 
denuncias de hurtos entre el 2016 y 2019, el corredor 
Norte-Sur (33,6%) y el conglomerado Centro-Norte 
(32,8%) son los que reúnen dos tercios de todos los 
casos registrados en la ciudad.

Como se ha mencionado, durante el fin de semana 
del 12 junio se implementó la ley seca de manera fo-
calizada en 28 barrios de Cali, en el cual aluden los 
registros de homicidios, hurtos y el comportamiento 
de sus habitantes como las razones fundamentales 
para sectorizar la medida. Más allá de lo anterior, 
llama la atención en esta definición de la situación 
que entre los 25 barrios con mayor número de casos 
confirmados de Covid-19 hasta el 10 de junio, sólo 12 
se incluyeron en la lista de 28 barrios con ley seca, 
destacando el caso de Villanueva donde no se aplicó 
la ley seca, pero que en ese momento le correspon-
día el 6% de los casos confirmados totales de la ciu-
dad incluyendo la zona rural. Así mismo, en El Jardín, 

Alfonso Bonilla Aragón y Manuela Beltrán, el segun-
do, cuarto y quinto barrio con más casos, respectiva-
mente, la ley seca tampoco fue implementada.

En cuanto a los tres barrios en los que más se hizo 
hincapié por parte de las autoridades en la imple-
mentación de la ley seca y el toque de queda, es 
decir, Antonio Nariño, Ciudadela Floralia y Cali-
mio-Decepaz, se resalta que en la pandemia la 
proporción de casos confirmados de Covid-19 para 
estos barrios era de 1,3%, 0,9% y 0,8%, respectiva-
mente. Se puede inferir entonces, que más allá de 
ser la pandemia la razón central a partir de la cual se 
decreta la ley seca, en este caso focalizada, las au-
toridades definieron la situación y tomaron sus de-
cisiones dando prioridad a controlar la inseguridad 
de determinadas zonas del territorio de la ciudad, en 
las cuales los casos de homicidios y hurtos son más 
altos. De todos modos, si se presta atención a las 
denuncias de hurtos, son el corredor Norte-Sur y el 
conglomerado Centro-Norte los que tienen registros 
más altos en los últimos años, pero la cantidad de 
barrios a los que se focalizó la ley seca en este caso 
es mucho menor a lo que ocurre en el Oriente.

Las decisiones del gobierno local para los siguien-
tes dos fines de semana y haciendo hincapié en la 
celebración del día del padre, consistieron en impo-
ner más restricciones con el objetivo de controlar la 
propagación de la pandemia. De este modo, la Al-
caldía de Cali no sólo cambió su postura al decretar 
ley seca para toda la ciudad, sino que incorporó la 
medida del toque de queda. Al respecto, el alcalde 
manifestó que las reuniones y fiestas registradas 
en la mayoría de los casos en conjunto con el con-
sumo de licor, son las razones fundamentales para 
esta modificación en el modo de intervenir, pues son 
factores que incumplen con las restricciones esta-
blecidas para controlar la propagación del virus. Así 
mismo, anotó que se implementarían más controles 
para evitar las fiestas en vía pública, paseos a muni-
cipios cercanos o encuentros entre personas que no 
respetan las medidas de bioseguridad como el uso 
del tapabocas o el aislamiento.
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Mapa 6. Barrios de Cali focalizados para implementar la medida de Ley Seca  
y homicidios por comuna entre el 2004 y 2018.

Fuente: elaborado con base en los datos abiertos de la Secretaría de Seguridad y Justicia de Cali.
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Mapa 7. Barrios de Cali focalizados para implementar la medida de Ley Seca  
y denuncias de hurtos por comuna entre el 2016 y 2019.

Fuente: elaborado con base en los datos abiertos de la Secretaría de Seguridad y Justicia de Cali.
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Mapa 8. 25 barrios de Cali con más casos de Covid-19 al 10 de junio y barrios con Ley Seca.
Fuente: elaborado con base en los boletines epidemiológicos sobre el coronavirus de la Alcaldía de Cali.



Integración y control: las acciones del Estado local frente al 21N y los contagios de la pandemia en Cali
67

En lo que tiene que ver con las reacciones de las co-
munidades intervenidas estas suelen caracterizarse 
por la desobediencia y el irrespeto de las medidas 
diseñadas por el gobierno local. En el caso del 21N, 
se trataba de los marchantes o los vándalos que no 
acataron el toque de queda, mientras que, en la pan-
demia, son los ciudadanos de las comunas interve-
nidas los que no tuvieron en cuenta los protocolos y 
las restricciones.

Sobre lo anterior vale la pena mencionar que zonas 
como el Oriente de Cali, Ladera y de modo particu-
lar el Distrito de Aguablanca, son espacios que son 
percibidos en el imaginario social como la fuente de 
distintos problemas de la ciudad o cuando menos, 
ser territorios con un claro potencial amenazante 
que en cualquier momento se puede expresar en 
homicidios, hurtos o crímenes. Por ejemplo, en el 
marco de la pandemia en una visita del Fiscal Ge-
neral de la Nación a Cali el 25 de junio, se anunció 
que en un trabajo conjunto de con la policía, empre-
sarios y comerciantes para reactivar la economía: se 
desarrollarían e implementarían sistemas de reco-
nocimiento facial en la entrada de supermercados y 
centros comerciales; y se identificaron las zonas de 
la ciudad en las que se requería de una intervención 
estatal más fuerte para enfrentar la criminalidad y 
reestablecer la seguridad ciudadana, para lo cual se 
zonificó la ciudad, resaltando el caso del Distrito de 
Aguablanca y las comunas 11, 12, 13, 14 y 21.

Procesos de zonificación como el anunciado por el 
Fiscal General de la Nación, son una muestra de, 
cómo se configuran una serie de topo-represen-
taciones o valores materiales o simbólicos, que se 
idealizan y se asocian con lugares, construyendo 
generalizaciones que están inscritas en marcos de 
comprensión hegemónicos del espacio (Avendaño, 
2017) y en este caso, también de las personas que 
los habitan. Por tanto, razonamientos como el an-
terior conllevan a que sectores como el Distrito de 
Aguablanca sean definidos a través de una interpre-
tación sesgada en la que hay una dualidad entre lo 
bueno y lo malo, con unas respectivas medidas de 
intervención y control por parte del gobierno local. 
En ese sentido, desde el Estado en su rol de admi-
nistrador del miedo, se identifican o en este caso  

se zonifican sectores como el Distrito de Aguablanca 
o las comunas mencionadas, como las responsables 
de los problemas de criminalidad e ilegalidad en la 
ciudad, por lo cual se procede con acciones para pe-
nalizar, perseguir, judicializar y marginalizar aún más 
la pobreza (Paz Rada, 2013) con el efecto secunda-
rio de profundizar la fragmentación de la ciudad. En 
definitiva, como lo destacan Garcés y Ledezma en 
su estudio sobre las políticas públicas en torno a la 
seguridad en Cali, “se trata, más bien, de políticas 
reactivas que intentan contrarrestar la criminalidad 
y la violencia a través del aumento del pie de fuerza 
y las acciones punitivas” (Garcés & Ledezma, 2017, 
pp. 312).

Conclusiones

Las acciones del Estado local frente a la pandemia 
y los hechos ocurridos la noche del 21N en Cali, evi-
denciaron una cierta tendencia a penalizar y casti-
gar jurídica y moralmente la movilización social y el 
incumplimiento de las restricciones impuestas por la 
administración municipal para el control del virus. En 
ese sentido, son las acciones punitivas y el aumento 
del pie de fuerza las medidas que primaron. Dicha 
actuación combinó, simultáneamente, diversos me-
canismos de control como la expedición de medidas 
administrativas, la realización de visitas y el aumento 
de la vigilancia policial, con la puesta en marcha de 
ayudas a las poblaciones localizadas en las zonas 
intervenidas y la realización de reuniones con sus lí-
deres para llegar a acuerdos y encontrar soluciones 
a las conductas de sus pobladores.

La puesta en marcha de esta estrategia supuso la 
definición y clasificación de situaciones, actores y 
espacios, para luego determinar las estrategias de 
intervención a seguir. Este proceso estuvo soporta-
do en una serie de dispositivos, (infografías, reportes, 
aplicaciones, etc.), que contribuyeron a naturalizar 
las versiones de la realidad producidas por el go-
bierno local. También contó, cómo fue reiterativo en 
el análisis de los casos, con el apoyo de los medios 
de comunicación cuya función en la mayoría de los 
casos es replicar las interpretaciones realizadas por 
el Estado sobre las poblaciones que se presentan  

https://www.zotero.org/google-docs/?CsKhfs
https://www.zotero.org/google-docs/?CsKhfs
https://www.zotero.org/google-docs/?gq5Wmv
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en la ciudad, además del rol que tuvieron las redes 
sociales para reproducir y producir estas interpreta-
ciones de la situación.

Además de lo anterior, tanto en la pandemia como 
en el 21N la definición de las situaciones se carac-
terizó por una mayor percepción de inseguridad, lo 
cual conllevó por parte del gobierno local a optar 
por implementar medidas de mayor represión, con 
un resultado muy interesante porque la sensación 
de inseguridad aumentó. En ese sentido, estrategias 
como la ley seca o el toque de queda se fundamen-
tan en una contraposición entre los conceptos de 
seguridad y de libertad, pero esta visión antagóni-
ca no necesariamente corresponde con la realidad. 
En otras palabras, la restricción de la libertad de los 
ciudadanos se legitima en una lucha contra la inse-
guridad. Igualmente, en esa búsqueda por legitimar 
las restricciones, destaca el rol que ejerce el Estado 
como administrador del miedo, al igual que el uso 
del miedo como un dispositivo con un claro valor es-
tratégico para la intervención y el control.

Respecto a la distribución espacial, sobresale la ma-
nera en la que los imaginarios sociales a través de 
los cuales se representan de manera real o irreal lu-
gares, además del modo en que se los idealiza y se 
les asignan valores, se ven permeados por la retóri-
ca del miedo. Por supuesto, en esta representación 
de los territorios entran en juego las percepciones 
de inseguridad, que para los casos estudiados in-
fluyen en la definición del espacio en la ciudad, su 
organización, creación de tipologías de vándalos o 
desobedientes y en última instancia, una asociación 
entre pobreza y delincuencia. Como lo indica Soja 
(1989), la distribución social y espacial tiende a una 
fragmentación de la ciudad como consecuencia de 
diversos procesos en los que se excluyen a las po-
blaciones que se clasifican como peligrosas.

Con relación a la eficacia simbólica del Estado para 
intervenir y controlar, que en un primer momen-
to depende del tipo de definición que se hace de 
la situación, resulta clave pensar en los usos de la 
estadística o de las cifras del miedo para sustentar 
discurso de seguridad, la instrumentalización de las 
herramientas cartográficas para delimitar las marcas 

territoriales del miedo y el rol de los medios de co-
municación y las redes sociales para difundir esta 
información, que es encarnada por algún sujeto o 
sujetos que representan esos miedos y temores.

El análisis de los casos estudiados muestra similitu-
des en la forma de actuar del Estado, así como sus 
dificultades para generar control en ciertos territo-
rios. Más allá de los conflictos y dificultades que el 
Estado tuvo que enfrentar por imponer orden, su 
principal logro, radica en su eficacia simbólica ex-
presada en la forma en que clasifica e interpreta una 
realidad, haciéndola inteligible para los ciudadanos y 
el modo en que legitima sus intervenciones, median-
te una serie de soportes y dispositivos tecnológicos 
y discursos que buscan hacer creíble, naturalizar y 
normalizar sus percepciones de la realidad.
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